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¡Tú I ser as rey! 

Argumento de la pelfcula 

Al terminar la guerra siempre existen dos co
sas: 

Verwedo?·es: Un pueblo que agita bwnderas, re
dobla tambores y llora su ruina. 

Vencidos: O tro pueblo que agita banderas, re
dobla tambores y llora su riuna . 

Omar, cabeza de turco vencida, jefe del Estada 
o1·iental derrotada por Oslavia, el pequeño reina 
europea, había tenido que abandonar su patria, 
ocupada totahnente por los vencedores. 

En su fuga, Omar invadió la pequeñn: y vecina 
nación de Serenia de la que también tuvo que 
huir, perseguida por los ejércitos triunfadores 
de Osla.via. Estos, con el orgullo de su victoria, 
ncababan de anexionarse el país de Serenia que 
fué neutral en la anterior luc.ha. 

El t.urco sc a!ejaba a la sazón de Serenia hacia 
otras tierras mas propicias donde buscar ayuda y 
venganza contra el vencedor. 
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Rugiendo para sus adentros, como fiera domi

nada, :l.tribuía su derrota a Ala, y sólo una cosà 
Je bací a sonrcír con furor: el haber podi do sal
var su tesoro, que llcvaba en un carro, sin que 
nadie lo sospechara. 

Con Omar iban los supervivientes de la batalla, 
y, como un tcsoro mas, la jaula donde estaban 
encerradas las mujeres de su harén. 

De pronto, (;) turco SP. detuvo, hizo adelantar 
a sus súbditos, y, rezagandose con el conductor 
del can-o que ocultaba el arca conteniendo el te
soro del cabccilla, dijo al buen hombre: 

-Lleva a la otra orilla del río el carro de mis 
tesoros. Temo que caigan en sus manos. 

Y lc ordenó que sc adentrase en el río, como 
si fuese facil el vudearlo en aquella época. El 
carrete1·o obedeció, pero, antes de que pudiese 
darse cuenta de que iba a hundirse, el jefe turco 
le disparó un til·o, tumbandole del asiento pal'a 
cae1· al agua y ahogarse. 

Los caba\los siguieron avanzando, y cuando 
pretendieron apartarse del peligro, ya era dema
siado tarde; y bestia s y carro, con el tesoro, se 
hundicron en las aguas del río, acompañada su 
desaparición con esta cxclamación del turco: 

-¡Que las agua s sean arca oculta a la rapa
cidad de los oslavianos! 

Así cuando él volviese, una vez repuesto de 
la de~ota, recuperaria su¡, tcsoros, y también eJ 

reino perdido. 
La anterior escena hab[a tenido un testigo, que 

estaha oculto entre el ramaje. 
Era una mujcr, jovcn y bella. Respond.ía por 

Blanca y había lleva.do una existencia nómad.a, 

·-
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ycndo de bailarina con un grupo de volatineros, 
gente bohcmia que no paraba en ningún Jugar. 

Pero la guerra, Ja invasión de las tropas de 
Oslavia, cüsolvió la compañia de faranduleros, y 
Blanca tuvo que acogerse a duros menesteres de 
la tiel'l'a para poder vivir. Ejercía de campesina 
ayudando a las duras tareas de la recolección. 

Se sorprcndió en gran modo al \·er hundirse el 
carro en el río, y una sonrisa iluminó sus fac
dones. 1 Ah, si llegara un dí a en que ella pudie
ra apoderarse dc aqucllos tesoros que }labía oído 
pregonar al jeíe turco! 

La comitiva dc los enemigos fué alejandose, 
micntras Blanca les seguía con una mirada de 
esperanza y de rencor ... 

1 Maldi tos, maldi tos todos I E llos, y los hijos de 
Oslavia, pues todo¡, )labían puesto su planta des
honrosa sobre la gentil tierra de Serenia. 

¿Nll seria posible alcanzar nunca la libertad'! 

* * * 
Oslavia, ademús de ganar la guerra, se apo

der6 dcfi.J.itivamcnte de Se1·enia, anexionandose a 
su territorio aquel pequeño Estado neutral, dc 
gentes pacíficas, Jabriegas y laboriosas. 

Don Tonc) era el proveooor de los ejércitos de 
Oslavia y uno de los Yencedores que se repar
ticron el Estado neutral y desaparecido. 

Hombre sin escrúpulos, se había adueñado, con 
la impunidad del vencedor, de gran parte de fér· 
tiles campos, de magníficas haciendas. 

Se hallaba un día contemplando sus tierras y 
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los animales que por elias correteaban, euando 
llegóse a él un correo del rey, quien entregóie 
un mensaje de Su Majestad. 

Decía as{: 

Yo, Alberto XVIII, vengo en. decretar para 
CWJeguro.1· la pa;;;, qne sean devneltos a los pacifi
<'08 habitant~s de Serenia todos sus bienes, fincus 
y gu.nados. 

Don Tonc! puso el grito en el cielo. l\firando aJ 

emisario, dijo: 
-¡ Esto es una injustícia! ¡Para qué dieron la 

vida los ejércitos si no me ha de servir para 
nada! 

El coneo sonrió... ¡ Bien sabia él lo que le cos
taba a Tonc! desprenderse de lo que ya conside
raba suyol 

-¡No es lo mísmo que Alberto XVIII devuelva 
las banderas ganadas y que yo devuelva. las fincas 
en que yo vivo I 

-Es ot-den del Rey. 
-Si, sí... poro no es muy justo ... 
Y siguió refuniuñando y pensando no cumplir 

aquel decreto importuno del soberano. 
No lejos de alH se levantaba el palaeio del 

Conde de Volga, el pulido gobernador del Estado 
subyugado. 

Halhí.base acicalando su persona, cu.ando un 
muchacho, con el traje destrozado y en el rostro 
las huellas de Ja1·ga jornada, llegó a su palacJO 
pretendiendo hablar con él. 

Este negóse a recíbirlo, y un soldado transmí
tió al joven Ja respuesta del Conde de \'olga. 

No parecía el visitante hombre que se arredra
ra f8.cilmente. Aprctó los hijares a su caballo Y 
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saltó por una ventana abierta a la distancia 
donde el gobernador seguía arreglando su físico. 

Quedó el conde sobrecogid() ante Ja inesperada 
aparición. 

El muchacho se apeó de ca.ballo y avanzó bacia 
el gobernador. 

-¿ Quién se atreve a entrar aquí en el pala
cio de un vencedor?-protestó Volga, indignado. 

-¡Un hombre que no ha sido venciilo todavía! 
-repuso el desconocido con noble entonación. 

-¿Cómo osais? ... · 
-¡ Soy el hombre que pudiendo ser rey de Sc-

rencia quiso gozar la aventura en todos los Juga
res dc la tierra, vagabundo en carreta de farsan
tes! Aquí estan las pruebas de mi autenticidad ... 

El conde leyó el manuscrita que el visitante 
lc cntregara, y que decía asi: 

"El uobenw.do1· general de Se1·enia, certifica 
que el portndo1· de este docum.ento es Raúl cle 
Sercnia, he1·ede1·o del trono, que abandona Stt pa
ida en busca dc aventura.s. 

Dcbe sc¡· 1·espctado como su alcu:rnia mercce. 

Sorprendióse ante la lectura de aquel documen
to, redactado en otros días por el gobernador de 
Serl'nia cu.ando Serl'nia era un país libre. inde
pendicntc. 

Miró al joven y contempló sos faceiones finas, 
su porte expresivo, a.rrogante, que no podía ocul
tarsc bajo el tosco vestido que llevaba. 

R<'Cordó la historia de aquel moehacho de san
gre real, que en vez de permanecer en su tierra, 
había preferido ir por el mundo como un bohe
mio. Durante su au~ncia había muerto su pa-



8 

dre, y ahora, al volvcr, se encontraba con que 
su país estaba anexionado a Oslavia. 

El conde del Volga, recordando que era deseo 
del rey de Oslavia ,·ivir en paz con la gente de 
Serenia, acogió cariñosamente al muchacho. 

-Bienvenido. Nadie o:; ha de molestar en estas 
tierras. Oslavia se compla.cera en pr()tegeros. 

-Llevadme a mi palacio, pronto, señor gober
nador. Es mio y c¡uiero instalarme en él, aunque 
sea ya un príncipe sin trono. 

E hizo una mueca de amargura. 
-¿Vuestro palacio? Ruinas ... nada mas que 

ruinas. Persiguiendo al turco Omar, los cañones 
destrozaron vucstra posesión. 

-¡Oh, Dios! 
Se encaminaran ambos hacia el lugar donde en 

otro tie-mpo sc Jevantabn el hermoso alcazar reaL. 
¿Qué ·qucdó de tanta grandcza"? R.uinas, muros 
que a})cnas se soste:nían en pie, restos misera
bles ... 

Paseó Raúl tristC~mente por estos vestigios de 
su pasado ... 

1 Nada queda ba ya! ¡Maldita guerra I Y de 
pronto, mientrM avnnzaba silencioso, al lado del 
gobcrnador, vi6 a una mujer que danzaba mara
villosamente sohre Jas ruinas ... 

Era de calida bclleza, su cuerpo despedía ful
gores de tentación. 

La danzarina era Blanca, que vivia en una .de 
las cuevas del palacio desmoronado, en compaiila 
de una anciana adi\·inadora a la que se atribuían 
dotes de :::ortil,.gio, de brujcría. 

Las dos muj<'rcs, clc:;pués de la guerra, se ha
bian puesto a vivir ju11tas, y Blanca ayudaba a 
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la vieja en el cuidado de unas parcelas de Ia
branza. 

~I verl~, el gobernador se estremeció de ale
&"_I"Ja Y ~gltado por un soplo de lujuria, corrió ha
Cia la JOven, pretendiendo acaricarla tòrpemente. 

Blanca defendióse de aquellas manos atrevidas 
pero hubiera tenido tal vez que sucumbir a aque: 
lla brutalidad, de no interponerse Raúl quien 
con gran energía, rechazó lejos de la doncell~ 
al gobernador. 
-¡ Este era el feudo de mis mayores y mi fuer

za es ley!-·le gt·itó. 
-¡Insolente! 
-Por mis fueros y mi hombría sé hacerme 

res petar. 
-¡Ah l Os prometo que no olvidaré vuestra au

dacia. 

Y, ~nfurecido, el conde del Volga abandonò 
las ruanas, temeroso de que la fuerza atlética 
del mo-zo acabara con él. 

Blanca contemplaba con gran emoción a su 
salvador, y la vieja, que había presenciaclo oculta 
en un rincón la escena, corrió a. postrarse a los 
pics de Raú!: 

-¡Os rt'conozco, scñor! ¡ Bienvenido sea el 
hijo de aquel que murió antes de ve1· su morada 
invadida! i Con vos ren acera nuestra patri a! 

Raúl hizo un gesto doloroso. 
-¡,Qué voy a hacer yo, pobre de mí? 

-i Vos so is la tradición que vuelve! ¡ Vivimos 
hajo In opresión! i Es preciso qu~ nos salvéis! 

Raúl la contempló con melancolía. ¿Cómo po
der Iucha1· contra Ull poder tan inmenso como el 
del invasor':' El había vuelt<~ a su patría, pero sin 
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ningún propósito de reconquistar el trono. No 
podrí a ... 
-¡ Pasad, señor l ¡ Vuestra es nuestra pobreZitl 

-le dijo la anciana. 
-Gracia.s, buena mujer ... Todo lo he perdido ... 

i\fi palacio esta en ruinas ... Vuestro bogar me 
cobijna ... 

Y entraron en Ja cueva donde habitaban las 
mujeres, y alli, la vieja p1·eparó una cena fru
gal, mientras Blanca seguia contemplando con 
admiración a aquel rey que no conocía ... 

A la misma bora, los vencedores, en casa de 
don Tonc!, celebraban un festín esplénd.ido... El 
rfestín de los vencedores que tienen los manteles 
por bandera y adoran el vino como sangre de hé
roes ... 

Y los voocidos, después de su pobre cena, con
versal·on sobre las glorias pasadas. 

La. vieja consultaba las cartas como un oní.culo 
y dijo a Raúl: 

-¡ Tú serii.s rey 1 ¡Las cartas no mienten I 
-¡ Ba.h I - con testó Raúl con incredulidad-. 

i Cóm o te hacc soñar tu lealtad I i Si no cu en to con 
medi o ningun o, si soy tan pobre como tú! 

-¡Yo sólo te digo que tú seras rey y conduci
ras a tu pueblo a la victoria! 

Y siguió ponderando las futura.s glorias que 
adivinaba. 

Blanca no intervenia apenas en la conversa
ción, contemplando dulcemente a aquel rey de 
rostro encantador, de modal es finos... ¡Un rey 
de leyendal 

Y aquella noche, la ambici6n, el amor y el res
peto hicieron soñar despiertos a tres seres. 
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• • * 
Pasaron días. Raúl, ~in medio alguno de for

tuna, ayudaba a las dos mujeres en las faenas 
agrícolas. Y de este modo ganaba su pan junto a 

1 Un re¡¡ dc {e1fendal 

aquellos dos bondadosos seres. 
Una tarde, sentados en el campo, la vieja y 

Blanca contemplaban a Raúl que trabajaba no 
muy Jejos de elias. 

-¡S era rey !-dijo la bruja-. ¡ Pero las cartas 
también dicen que tú seras reina! 

-¿Yo? 
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Y la emoción enrojeció sus mejillas al propio 
tiompo que movía la cabeza con aire de duda ... 

¡Qué sueño tan hennoso... y qué irreal! 
Entretanto, don Tonet gustaba de ofrecer sa

raos en sus salones a la gente de buen tono de 
Oslavia, otcando un apellido noble para su hija. 

Entre los pretendientes, figuraba el baroncito 
de Juglar, un ~er enclenque y ridículo, noble con 
poca fortuna que deseaba saber la profundidad 
de los arconcs do Rosarin de Tonel. 

Rosarín quería al baroncito; a pes~ de su figu
ra insignificante y de los impertinentes que cas1 
sin cesat· cabalgaban sobre su nariz, no le era 
desagradnblc aquet joven. Y el amor parecía unir
les en su ch·culo dc oro. 

El scñor de Tonc! no tragaba, en cambio, al 
baroncito. ¡Lc p'lrecía tan poca cosa! Deseaba 
para su hija algo mucho mejor, un muchaclio 
rico y varonil. 

Transcurricron 11uevas semanas... Los ham
brientos alejados dc Serenia volvieron lentamen
te a sus lares, atraídos ¡Jor el iman irresistible 
de la patria. !ban guiados por Ismael, viejo pa
triaren que mantuvo la ilusi6n del pueblo en las 
horas de derrota ... 

Se alegraban infinitamente al ver que volvían 
a encontrar a su vuelta muchos objetos que en
terraran, al huir del invasor. 

Ismael encontróse un día en ei campo con Ja 
ancia11a y con Blanca. Las mujeres le explicaron 
que con elias convivia el legitimo rey, al que 
vieron aho1·a todos algo alejado de allí, traba
jando sobre la tierra. 

-¡Con el espí ritu del rey muerto, su hijo Raúl 
de Serenia alcanzara respeto para nosotros I--di-

. 
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jo el patriarca, complacido--. Es fuerte y arro
gante como su padre ... 

Blanca Janzó un suspiro y alejóse unos pasos 
con los ojos clavados en el rey que estaba bien 
ajeno a que estuvieran observ{mdole. 

La anciana sonrió al viejo Ismael y le dijo: 
-¡ Le Yió y susph'ó por él! ¡ Sangre de reina! 
-¡Magnifico !-murmm·ó el patriarca-. Alien-

ta esc amor. El dar:'i nuevas fuerzas a Raúl para 
intentar la reconquista de su trono. 

Y ambos siguieron hablando en voz baja de 
~us sueños de hacer libre la patria. 

• • • 
Un amigo de Tonel comunicó un día a éste: 

¡Mal as nuevas! 1 Te veo sin granjas ni pa
laci os ! 1 El aventure1·o Raúl de Serenia ha re
gresado l 

Rechin6 Tonel los di en tes. 
-Tienes un medio de conservarlo todo. Hazle 

tu yerno y pa1·eccra que lo dejas vivir en el pa
lacio que es suyo. 

- Ticncs razón .. 
Dirigiéronse ambos a la bodega de la casa don

de estaban varios amígos en francachela. 
La juerga era mayúscula: muchos de los invi

tados estaban borrachos. 
Raúl habia salido a dar una vuelta por los 

campos y atraido por el griterío que surgía de 
aquella casa, se encaramó a una de las ventanas 
y contempló el interior. 

Un borracho que !e viera, le dijo, sonriente: 
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-¿Cómo .estas, amigo? 
Y al propio tiempo le disparó un tiro de re

vólver. 
Por fortuna, Raúl, presto, hurtó el cuerpo y 

pudo rehuir la bala. Y, tranquilo, disparando a 
s u vez, con testó: 

-Bien... ¿ Y tú? 
La bala despojó al borracho de su casqueta. 
Los disparon habfan atraído la atención de to-

dos hacia Raúl. 
Tonel le contempló sonriente y le grifó: 
-¡ Adelante, adelante I ¡Te reconozco, Raúl !... 

1 Tú eres el famoso príncipe aventurera! 
Raúl avanzó sonriente mientras Tonel le es

trechaba la mano pensando que a aquel rey tenía 
que hacerlo de la familia. 

-¿ Y qué pi en sas hacer en las tierras que aban-
donaran tus mayores? 

-¡Vivirl-dijo riendo. 
-¡Aquí te aburriras mucho! 
-¡Bah! 
-Tienes una solución : ¡ casarte l 
Raúl se echó a reír, y Tonel, muy ama:ble, pues 

deseaba atracrlo a su casa, !e acompañó a los 
salones, presentandole a ..t{osarin y a los otros 
amigos que asistían a la recepción. 

Pero el baroncito comenzó a burlarse de él, 
haciendo mofa de su traje, lo que indignó al jo
ven monarca. Los dos hombres eomenzaron a 
disputar, de las palabras pasaron a los hechos, 
Y pronto el salón quedó convertido en un campo 
de Agramante. 

Los nobles se pusieron al lado del baroncito, 
pero RaúJ, mas fuerte que todos, se abrió paso 
al grito de ¡ Atras, bailarinesl 

, 
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Y salió con toda la arrogancia de los vencedo

res, dirigiéndosc al ca.mpo, donde encontró a las 
dos mujeres en compañía del patriarca. 

Raúl escuchó que el patriarca decía a Blanca 
que amase al joven rey, y avanzando hacià el 
viejo le preguntó a qué había venido. 

-¿ Quién sois y qué decíais a esta mujer? 
Blanca se había retirado unos pasos, avergon

zada. 
Entonces, el viejo patriarca explicó el anhelo 

de todos los patriotas de que Raúl se pusiera a! 
frente de ellos ... 
-¡ Debéis reinar, señor l 1 Todo vuestro pueblo 

os espera! I 
Y a unas palmadas suyas, salieron de los ma

torrales centenares de hombres y mujeres que 
aclamaron a Raúl como al soberano legítimo. 

-Yo no sé reinar-decía Raúl confuso. 
Pcro emocionado por aquellas demostraciones 

de carifio, acabó por acceder a sus deseos. 
Se pondria al írente de sus leales. 
EJ viejo patriarca le entregó los atributos de 

la renleza, y Raúl, contemplando dulcemente a 
Blanca, y emocionada por la compañía de esa 
mujer que ya llenaba desde el primer dia su co
razón, acercóse a ella y la pidió por compañera, 
por esposa. 

Y ella, sonriente, ruborosa, accedió; y dijo el 
patriarca: 
-¡ Cumplid el ri to ancestral! ¡No es digno de 

tener mujer qui en no la alcanza! 
Y Blanca comenzó a con·er por .el campo, per

seguida por Raúl, hasta que éste pudo alca.'l
zarla y besaria en los labios, proclamando y se
llando ante todos su amor. 
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Y aquella noche fué de amor ... y de júbilo en 
el campo ... y de alegria en todas las almas ... 

• • • 
Tonel había recibido la visita del baroncito, 

empeñado en pedirle la mano de Rosarín. Pero 
el padre se la había negado en mala forma. 

Otras cosa s le preocupaban: el poder cada dia 
mas crecwnte de Raúl entl·e las gentes de Sere
nia. 

Un día recibi6 la visita de uno de sus am1gos, 
qui en le di jo: 
-¡ Raúl no es rcy !... ¡No tiene ejército !. .. Hay 

medioa lcgales para qucdarnos c0111 sus hienes. 
Y le lcyó un decreto que algún tiempo antes 

había dictado el rcy Alberto, y que decía que 
serían encarcclados cuantos viviesen con muJei· 
solte1·a sin habcrsc casado lcgalmente, y que, en 
tal caso, les scrian coníiscados sus hienes y nulos 
todos los pactos y tratos ... 

Tonc!, satis:fccho de poder librarse de su ene
migo, le mandó dctt'ner, puesto que Raúl vivía 
con Blanca sin habcrse casado de modo legaL. 

No reconocía Tonel los l"itos ancestrales de la 
gente dc Scrcnia ... 

Cuando aquel mismo día fueron a detenerle, los 
buenos patriotas -sc amotinar'?n, pe ro Raúl rmpi
di6 que hubiera derramamiento de sangre. 

Y sc dejó conducir }>or los sayones ... 
Cuando le Jlevaban a la carcel tu~ieron que de

tenerse cerca de un puente, pues un carro había 
hundido una partc del mismo y casi cogido hajo 
su peso a unos níños de corta cdad. 
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Nadie podía librar a los pèqueñuelos del terri

ble peso que les amenazaba, pero Raúl brindóse 
a ello y consiguió levantar el carro arrancando a 
las criaturas de una muerte cierta. 

Y mientras todos comentaban la hazaña, RaúJ 
a¡JUÒ<'!"Óse de un cahailo y huyó a campo traviesa, 
:1. t.iempo que dccía : 

-¡ Exprcsione.s a Don Alberto: 
Y, entretanto, el viejo patriarca, procurando 

calmar la desesperación de Blanca, le entregaba 
Uit tu bo de meta! y le decía: 

-1 Llega ante las gra das del b-ono, entrega 
ésto a Alberto XVIII, y seréis libres! 

Y la jovcn, esperanzada, sê dispuso a cumpll
mentar C'l encargo que iba a salvar a su am?r. 

* * • 
Con motivo de Ja aprehensión de Raúl, el p~c

blo de Scrcnia, alarmado, y no dispuesto a dejar
se sojuzgar por los usurpadores de sus lares, vol
vieron a emig-rat· en masa, co11c1 

(; tl ,:; por el pa
triarca hmael. Esperarían el memento de en
írontarse al enemigo con probabilidades de re
chazarle de sus tierras tan injustamente roba
da3. 

En tanto, Blanca, destrozandose los pies, he
chos para la danza, ;;e acercaba a Oslavia, deseo
~a de entrevistarse con el rey, para suplicarle Ja 
libertad de Raúl, cuya fuga ignoraba. 

Pero, antes de que ella llegase a la capital del 
reino, en palacio ocm·ría.n graves sucesos. El pri-
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mer ministro lla.maba la atención de Su Majestad 
acerca de lo que ocurría. en e1 campo enemigo. 

-Los turcos se ha.n repuesto y vuelven a. pro
clamar la guerra. Omar ha. encontrado ayuda Y 
se propone derrotarnos. 

-¡ ... ent?·cga és to a Albc?·to XVIII 11 seréis libres! 

Y el rey, reuniendo en Consejo a sus ministros, 
manifest61es: 

-Nuestra dignidad nos obliga a acepta.r e1 nue
vo reto. 

Y, decidido a guerrear, es decir, a que guerrea
sen los o tros: 
-¡ Llamad a. las armas! i Todos los hombres 

seran soldados! 
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El ministro de Hacienda se permitió apwttar: 
-i El Tesoro esta s in recursos! 
-i Pues que suelten los ricos su oro! i No es 

justo que sólo den su sangre los pobres, cuando 
esta en peligro la patria !-exclamó el rey. 

Esas palabras levantaron murmullos de pro
testa, pero como era cierto que la patria estaba 
en peligro, la orden del rey, por perjudicial que 
fuese para los ricos, tènia que acatarse sin re
medio. 

Y se dieron inmediatamente las órdenes necesa
rias para que en todo el reino de Oslavia y en 
Serenia se recluta.sen a todos los hombres útiles, 
para armarlos contra el turco tenaz. 

Y hasta Serenia Jlegaron los soldados encarg.a
gos dc la !eva, la cua! realizaban con sing>ular 
habilidad. 

En la mansion de don Tonel, continuamente 
concurrida por nobles y partidarios Jeales del 
acaparador, aquéllos en los saJones y éstos en las 
bodegas y cocinas, presentaronse los agentes del 
rcy, y éstos, dirigiéndose a los últimos, les dije
ron, por boca del jefe, risueño y optimista: 
-i Venid a beber I. ¡Los que defienden a la pa

tria han de ser tra.tados como merecen! 
Los humildes, que no podían negarse a ser re

clutados, y a los que ni les era permitido siquiera 
discutir Ja orden, rodearon a los soldados Y se 
aprestaron a beber. 

El jefe añadi6: 
-¡El vi no enciende la sangre! ¡ Soldado que no 

be be no es peligroso! 
-¡A beber, a beber I 1 Que beban los soldados! 

-pa.lmoteó el barc:mcito de Juglar. 
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El jefe se fijó detenidamente en el ridículo no
ble y prosiguió: 
-¡ Vais a ,·cr la sencilla manera de fabricar 

!':oldados 1 

-¡Que se \'Ca! ¡Que se vea !-gritó e} baron
cito, aprestandose a ver la cara que pondrían los 
rcclutas obliga.dos a incorporarse a filas. 

-St> ll~nan unos vasos de vino-explicó el fe-
fe-. Asi... 
-¡ Intere$1\nte! ¡l\luy interesante! 
-Se Ics invita n trincar. Así, ¡,ve usted, ba1·<Th'! 
-¡Muy bien! ¡.1\Tuy bien! 
-Se le pone en la mano la primera soldada. 

Así, como yo lo hago con usted, barón ... 
-¡ Perfectamentc! 
-Ahora, sc lc pone el gono en la mollera, y 

¡ya esta! 
-¡Qué f acili 
-¡A formar 1-ordenó el jefe al ba1·6n, pues Jo 

que pa1·eda juego no era mas que la pura reab
dad. 

-¿A formar, yo? 
;-¿Pol' qué usted no y los demas sí? 
-Pero, ¿ iba en serio la broma? 
-Vamos, barón, no se queje ustt>d. ¡Estàs gua-

po, quinto! 
Y el barón se vió convertida en soldado como el 

mas humilde plebeyo. 
Luego, el jcfe, dirigiéndose a don . Tonel, que se 

reía del pretcndicnte de su hija, le dijo, poniéndo
le un gorro en la melonera: 

-¡Ni hct'ho a medida para ti, Tonelete! ¡Ven
ga esa mano! 
-¡ Ahí va, hombre, ahí va! 
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-¡As[ me gustan los quintos! ¡Alegres, si em
pre alegres! 

-Pero, ¿qué es esto? ¿ Yo también debo ir a la 
guerra? 
-¡ Me parece que ya te toca arriesgar un poco 

el pellejo, con lo lleno que lo tienes I 
-Es que ... 
-¡A brindar! ¡Soldados! ¡Viva la guerra! 

¡Viva la alegría! ¡Viva la Pepa! 
Don Tonc! prefirió sonreír, y ~riciaba el sa

ble que le dicron, pareciéndole que con él iba a 
dar cuenta de muchos turco!ji, de cuyos tesoros se 
apoderada, para no perder el tiempo. 

En cambio, el barón estaba triste, pensando en 
las calamidades que iba a sufrir en campaña, y si 
brindó, fué a la fuerza. 

• * • 
Y retumbó el canon. 
Alberto XVIII, para dar el ejemplo, se ballaba 

en el frante, convenientemente resguardada' por 
una fuerte vanguardia. Estaba, pues, en el frente 
dcl medio. Pero hasta él llegaba el saludo de los 
cañones, y como Su Majestad no era, ni mucho 
menos, un Yaliente, a cada nuC\·o cañonazo se 
sentfa menos animoso. 

-¡Caram ba! L<>s cañonazos, cuando no son 
salvas en mi honor, me dan jaqueca-no pudo 
menos de decil' a su ayudante. 

-Es la guerra, Señor ... 



-¿No podríamos hacer una guerra mas silen
ciosa, mas discxeta? 
-Nuestra~ tropas lograran pronto imponerse, 

y renacera la calma. 
-Asf lo espero, porque esto no es vivir. 
Y el buen rey, que quería paz y buenos alimen

tos. suspiraba por la tranqutlidad. 
De pronto, Blanca, que había t enido que ir al 

En cambio, ol bar6n e.staba trista ... 

frente de combate para ver al rey, presentabase 
bruscamente ante éste, dandole un gran susto. 

-¡Una mujer!--exclamó Su Majestad, al verla. 
_-Una mujer, sí, l\Iajestad. Una sereniana, Se
nor. 
-¿ Y qué qui eres de tu rey? 

_ .. 
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-Nada quiero ... Vengo a ofreceros un tesoro. 
-¿Un tesoro? ... Bienvenida seas, mujer, por-

que para nuestro pxecario estado, eso vale mas 
que una victoria. Explícate. 

Y Blanca, que quería congraciarse con Alber
to XVIII, para obtener el perdón para Raúl, refi
ri6 al primero lo que viexa cuando omar, el turco 
\'encido, ordenó al conductor del carro contenien
do. el tesoro del jefe vencido que lo condujese al 
ot1·o lado de la orilla. 

- ... Y el tesoro esta en el fondo del río, Señor. 
Yo señalaré el sitio para que pueda se1· sacado 
a flote. 

-Vamos all:í en seguida. 
Y el rey, acompañado de Blanca, se trasladò 

a las puertas de Se1·enia, err cuyo río se hallaba 
el tcsoxo del oriental. 

Mientras, Raúl de Serenia, camsado de huir co
mo um foragido, quiso alcanzax· su libextad alis
tlmdose como voluntario, y con él lo hizo su iJue
blo, formando una lcgión aparte. 

Don Tonc! se dejaha vivir. Como no lc faltaba 
dinero, se pagaba lujos que los mismos oficiales 
no se podian permitir. P'ero alguien le tomó oje
riza y le encarg6 de una peligrosa misión. 

-Disfrazado de turco debes visitar los cuarte
l€'S enemigos y conocer los planes secretos de sus 
jefes. 

-¿Los cuarteles?-repitió dòn Tonel-. ¿No se
ría mejor conocer los secretos de su harén? 

-Si sale con vida de la primera misión, puede 
encargarse de la que usted propone. 

Y don Tonel, temblando por su pellejo, empren
dió el viajecito hacia lo desconocido, es decir, 
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ñacia la vida o la muerte ... y ya estaba mas muer
to que vivo. 

El, rey y Blanca se hallaban ya en la ma1·gen 
del r1o donde se hallaba el tesoro. Se organizaron 
I_os trabajo_s de salvamento del tesoro, y, al poco, 
estos se v1ero~ coronados por el éxito, pues et 
cofre con las JOyas de Omar apareció. 

Se organ.izaron los trabajos de salvamento ... 

Alberto XVIII estaba radiante de satisfacción, 
Y no contenta con haberle proporcionada esa gran 
alegria, Blanca le dió el tubo que el patriarca 
Ismael le entregal"a. para él. 

-¿Qué es esto?-preguntó el rey. 
-Leedlo, señor. Me lo dieron para vos. 

Su Majestad, asombrado al vel" en el pliego 
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que sacó de aquel tubo el sello del Capellan de 
la real casa, leyó lo siguiente: 

El abajo firmado, Capellan. de los Reales Ejér
citos de Oslavia, declara que por secreto de con
fesión sabe que la bailarina Blanca es la prince
.~a Blanca, sobrina del rey A1berto XVIII, que 
fué robada de la Corte s-iendo niña. 

El Abate, 
Alfonso de Padua. 

-¡ Cómo I - exclamó el monarca, maravilla
do.-¡ Eres mi sobrin a! 

Y la acogió paternalmente, dispuesto a recono
ccrla públicamente. 

-Pcro, ¿es posible que yo sea princesa, Señor"! 
-dijo, tlmidamente, Blanca. 

-Sr, eres princesa, y lo me1·eces. Iremos inme-
diatamente a paJ.acio. Yo mismo te acompañaré, 
eon el tesoro, y, luego, ya veremos cómo venccr 
a ese iurco que nos marea. Hoy el rey dedica el 
dfa a su gentil sobrina, pa1·a celebrar el fausto 
acontecimiento del inesperado encuentro. 

Y tío y sobrina iban camino de palacio, cuando 
un soldado detuvo jHdeante la carroza del rey y 
dijo al ayudante, viendo que Alberto XVIII dor
mia como un lirón : 

-Los enemigos han cortado el camino ... Saben 
QUI' S. M. viaja con poca escolta. 

¿Qué hacer? No ha.bía tiempo que perder. 
Blanca tuvo una idea y la puso en practica 

sin vacilar. Hizo sacar a su tío de la carroza y 
ella vislióse la capa y el tricornio de él; y al dis
ponerse a partir sola en la carroza dijo al ayu
dante; 
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-Decid a mi tío lo que hago por él. Seré pri
sionera en su lugar. Arriesgo mi vida, para sal
var otra que estimo tanto como la mia. 

La carroza se alejó, y, a la vuelta de un ca
mino, fué d('tenida por el enernigo, el cual se 
llevó chasco al ver que era una mujer y ;no el rey 
quien iba en ella. 

Omar, furioso por la burla, quería dar muerte 
a Bla.nca; pero era tan bonita la bailarina que, 
pensandolo con mas calma, optó por convertiria 
en favorita de su harén. 

Y así fué como don Tonel, que había logrado in
troducirse en el harén, pero que tuvo que ocultar
se en un armario al ser llcvado al mismo la nue
va favorita, vió a Blanca en grave riesgo de 
perder su lozanía, que no es'taba destmada a un 
turco, precisamente. 

-¡Oh, Blanquita l ¿ Cómo tú po1· aquí? 
-¡ Pero si es don Ton<>l !-dijo ella, t·econo-

ciéndole, al abril' el at·mario, bajo el disfraz fe
menlno que el acapnradol' se había puesto para 
despista1·. 

-Sí, soy yo, p~o quisiera huir. A mí me gus
tan mucho las señoras, pero estoy viendo que esta 
vez me van a provocar una indigestión de pro
nóstico grave. 

-Yo puedo salvarle, pero con una condición. 
Las esdav9.s acaban de hacerme protestas de 
amistad, porque estan seguras de que yo estoy 
aquí a la. fuerza, sin el menor deseo de ocupar el 
puesto de favorita. Pues bien, ellas le ayudar~ 
a huir, si me promete decirle al rey de OslaVla 
que estoy aquí, a fin de que mande solda.dos a res
cata.rme. 

-Bien. Yo haré lo que me pides, Blanquita. 

¡ 
t 
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Y don Tonel pudo huir facilmente; pero al lle
gat· al campamento de los oslavianos, pensó, fijo 
siempre su pensamiento en eliminar a Raúl, para 
que nunca pudiese reclamarle sus hienes en Se
ronia, decir al mismo, en Jugar de hacerlo al rey, 
dónde se hallaba Blanca. 

-De este modo-comentó c~>n sus arnigos-, 
Raúl se metera, al pretender salvar a Blanca, en 
la mi sm a boca del lo bo, que lo hara papilla; Y en
ton ces yo podré vivir tranquilamente, para siem
pre mas, en sus dominlos. 

* * * 
Ni que decir t.iene que tan pronto como supo 

Raúl el peligro en que se halla;ba su amada, se 
trasla.dó con un puñado de valientes a rescataria; 
y Blanca, presintiendo que su salvació~ ~sta'ba 
próxima, logró, bailando la danza de la curutarr~, 
desarmar a los espectadores que formahan el se
quito de Ornat·; y, de súbito, Raúl y sus hom bres 
irrumpiet·on en el Fiarén y lucharon con bravura, 
hasla llevarse a Blanca sana y salva. 

En la lucha, Omar pet·dió la vida, y esta muer
le dió al traste con los planes del turco, cuyo 
.sucesor pidió la paz sin reparar en las condicio-

ML -
y en el paiacio de Oslavia se celeb1·ó una gran 

recepción. 
El macero anunció: 
-¡S u Alteza la Princesa Blanca de Oslavia! 

' 
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Y apareció, bellísima con las galas de princesa, 

la gentil Blanca, quien nunca pudo soñar que era 
una personita tan importante. 

El rey p¡-esentó a la Co1-te a Ja bella princesa, 
y al llegar a la altura de un arrogante oficial, 
dijo Blanca, mi rando a éste con inmenso amor : 

El rey pre111'ni6 a la Corte u In bella princesa ... 

- ¡Tío, éste es mi salvador, Raúl de Serenia, 
el hombre mas noble y demócrata del mundo! 

-Le nombraré general, ¿no te parece? 
-E~o es poco para él, tio ... 
-Scñor-víno a decír al rey su ayudante-, es 

el momento de las audiencias. 
-Perdona, sobrina, pero, ya ves, no me dejan 

1 
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VlVll". Ya hablaremos de la recompensa a tu sal
vador. 

Y Alberto XVIII fué al salón de audiencias. 
Uno de los que deseaban decir algo interesante 

al rey era don Tonel. 
-Señor, tengo el tríste convencimiento de que 

Raúl de Serenia ha sido degollada eñ el palacio 
de Omar. Yo procuré salvarle, pe1·o no me fue 
posible. Mas lc vengaré, tumbando para la eter
nidad a muchos turcos. Supongo que Vuestra Al
teza, en premio a mis ~ervicios, me dejara se
guir ocupando las tierras de aquel desventurada. 

Alberto XVIII comprendió las intenciones de 
aquel toncl ambulante, y llamando a Blanca y 
Rnúl, que st· estaban besando apasiOIIladamentc, 
se los presentó, díciéndole : 
-I Aquí esta el muerto mas vivo que he cono

cidol 
Oon 'l'ont!l creyó moril·se verdaderamente del 

susto, y el rey, noble y justiciera, tan noble y 
justiciero como amigo de la paz y de los buenos 
alimcntos, añadió: 
-¡ Tcndras un castigo ejemplar! 
-Señor ... 
-Estoy enterado de tu egoísmo, y quiero que 

no poseas nada tuyo, que vivas de la generosídad 
de los otros. 

-¡Oh, llajestad! 
-¡ Casaras a tu hija con el elegido de su co-

l"azón! 
Y dando una palmada, como ~osa convenída de 

antcmano, aparccieron Rosarín y el bar6n Juglar. 
-Aqui ticnes a tu hija y a su futui'O ma.rido, 

Tonel. E llos seran los dueños de cuanto tú posees, 
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y ellos te asignaran la pensión que quieran para 
que puedas vivir. 

-¡Por Di os, mi rey I 
-Para que aprendas a t·odar, Tonel. 
y no dijo mas el sabio rey; y algún tiempo 

después, decicüdo a retirarse a jugar al tute, 
para vivir lo mas tranquilamente posible el res
to de sus días, renunció a la corona. a favor de 
Raúl de Serenia; cumpliéndose así el vaticimo 
de la vieja amiga de Blanca, cuando ésta no pen
saba ni remotamente ser princesa y esposa del 
apuesto Raúl. 
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